[image: Cover]
 Desafios y oportunidades para el desarrollo y la atencion integral de adolescentes

Emma Juaneda Ayensa

Directora

Sofía Montenegro Leza

Coordinadora




 


	© De los autores, 2020

	© Wolters Kluwer España, S.A.


	 

	Wolters Kluwer

	C/ Collado Mediano, 9

	28231 Las Rozas (Madrid)

	
Tel: 902 250 500 – Fax: 902 250 502

	
e-mail: clientes@wolterskluwer.es

	
http://www.wolterskluwer.es


	 

	
Primera edición: Junio 2020

	 

	
Depósito Legal: M-XXXX-2020

	
ISBN versión impresa: 978-84-15651-04-8

	
ISBN versión electrónica: 978-84-15651-10-9

	 

	Diseño, Preimpresión e Impresión: Wolters Kluwer España, S.A.

	Printed in Spain

	 

	
© Wolters Kluwer España, S.A. Todos los derechos reservados. A los efectos del art. 32 del Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril, por el que se aprueba la Ley de Propiedad Intelectual, Wolters Kluwer España, S.A., se opone expresamente a cualquier utilización del contenido de esta publicación sin su expresa autorización, lo cual incluye especialmente cualquier reproducción, modificación, registro, copia, explotación, distribución, comunicación, transmisión, envío, reutilización, publicación, tratamiento o cualquier otra utilización total o parcial en cualquier modo, medio o formato de esta publicación.

	Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la Ley. Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

	El editor y los autores no aceptarán responsabilidades por las posibles consecuencias ocasionadas a las personas naturales o jurídicas que actúen o dejen de actuar como resultado de alguna información contenida en esta publicación.









Emma Juaneda Ayensa

Directora

Sofía Montenegro Leza

Coordinadora
 Noelia Barbed Castrejón

Neus Caparrós Civera

Mónica Clavel San Emeterio

Rafael Continente Blasco

Adriana Díez Gómez del Casal

Eduardo Fonseca Pedrero

Félix Inchausti Gómez

Jorge Irazola Jiménez

Emma Juaneda Ayensa

Beatriz Lucas Molina

Enrique Madrid Tortosa

Sofía Montenegro Leza

Cristina Olarte Pascual

Javier Ortuño Sierra

Alicia Pérez de Albéniz

Esther Raya Diez

Eva Reinares Lara

Inés Sánchez Endrina

Cecilia Serrano Martínez

Mario Soriano Lima

Nidia Umaña

Ana Vega Gutiérrez



 






Agradecimientos


 Este libro ha sido posible gracias al apoyo de la Cátedra Unesco Ciudadanía democrática y libertad cultural de la Universidad de La Rioja con la financiación de la Dirección General de Acción Exterior del Gobierno de La Rioja.

[image: ]






Autores


 Noelia BARBED CASTREJÓN

Pedagoga y máster en Ocio y Potencial Humano por la Universidad de Deusto. Experta en eLearning y en Formación 2.0. y formadora de formadores. Ha desarrollado su trabajo en la Fundación de la Universidad de La Rioja, donde compagina la actividad didáctica con la arquitectura de entornos virtuales de aprendizaje y la asesoría sobre la labor docente en línea. Es profesora asociada de la Universidad de la Rioja en el Departamento de Educación, Área de Didáctica y Organización Escolar.

Neus CAPARRÓS CIVERA

0000-0003-2166-8272

Doctora en Educación por la Universidad de Navarra, Licenciada en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Autónoma de Barcelona y Diplomada en Trabajo Social por la Universidad de Barcelona. Actualmente directora de estudios del Grado en Trabajo Social de la Universidad de La Rioja y Directora de la Cátedra Extraordinaria de Emancipación de la misma universidad. Es investigadora de la Cátedra UNESCO, Ciudadanía democrática y libertad cultural de la Universidad de La Rioja y del Grupo de investigación RENACE de la Universidad de Navarra. Sus temas de estudio abordan también nuevos escenarios profesionales desde el Trabajo Social y metodologías de enseñanza-aprendizaje como es el Aprendizaje Servicio.

Mónica CLAVEL SAN EMETERIO

0000-0002-3665-1871

Es Doctora con mención internacional y premio extraordinario de doctorado en Economía y Dirección de Empresas por la Universidad de La Rioja. Desarrolla su carrera como docente e investigadora en la Universidad de La Rioja y posee amplia experiencia en docencia online y semipresencial. Ha participado en diferentes proyectos de investigación de ámbito nacional, regional y contratos OTRI, y realizado numerosas ponencias en congresos y jornadas de ámbito internacional y nacional. Es coautora de capítulos de libros y artículos de investigación publicados en revista de prestigio. Es especialista en análisis de modelos causales mediante el uso de ecuaciones estructurales (SEM).

Rafael CONTINENTE BLASCO

Ingeniero en Diseño Industrial y Desarrollo de Producto, Máster en Sociología de las Políticas Públicas y Sociales y Diploma de Posgrado en Dirección de Organizaciones de Economía Social por la Universidad de Zaragoza. Ha desarrollado su actividad profesional en la generación de ideas y procesos de innovación en equipos multidisciplinares. Ha trabajado como Director del Área de Innovación de Campus Iberus, capacitando y mentorizando proyectos de equipos formados por adolescentes y jóvenes universitarios. Actualmente trabaja en su propio proyecto de emprendimiento empresarial, la consultora de inteligencia colectiva para la innovación social, Empatio. Su principal línea de investigación es la innovación social.

Adriana DÍEZ GÓMEZ DEL CASAL

Licenciatura en Psicología, especializada en Psicología Clínica por la Universidad del País Vasco. Ha trabajado como psicóloga en consulta privada hasta 2016. Desde ese mismo año es redactora en la revista La mente es maravillosa. Ha participado en el proyecto Bienestar emocional de Universidad de la Rioja. Actualmente cursa estudios de doctorado y trabaja como docente en la Universidad de La Rioja.

Eduardo FONSECA PEDRERO

0000-0001-7453-5225

Doctor en Psicología por la Universidad de Oviedo. Es investigador senior del Centro de Investigación Biomédica en Red de Salud Mental (CIBERSAM, Universidad de Oviedo) y coordinador de las líneas de prevención y promoción de la salud dentro del III Plan Regional de Salud Mental de La Rioja (España). Ha recibido diferentes premios y reconocimientos científicos. Sus líneas de investigación se centran en el estudio de la salud mental y el bienestar emocional en población infanto-juvenil, en la detección precoz y prevención temprana de jóvenes de riesgo a padecer trastornos mentales y en el desarrollo y validación de programas para la promoción del bienestar emocional y prevención de problemas psicológicos en adolescentes.

Félix INCHAUSTI GÓMEZ

Doctor en Psicología por la Universidad de Salamanca, Psicólogo Especialista en Psicología Clínica vía PIR y experto en evaluación y rehabilitación neuropsicológica. Ha trabajado en el prestigioso centro Oliver Zangwill de Cambridge, y como responsable de los programas de Centro de día y Rehabilitación Psicosocial para Trastorno Mental Grave (TMG) del Centro Hospitalario Benito Menni de Navarra. Actualmente trabaja como psicólogo clínico en el Hospital de San Pedro (Rioja Salud), y como profesor asociado en la Universidad de Navarra. Su principal interés gira en el estudio de la eficacia y los efectos de la rehabilitación cognitiva en personas con trastornos del espectro psicótico.

Jorge IRAZOLA JIMÉNEZ

Biólogo, con maestrías en políticas Públicas, Salud Púbica y Cooperación al Desarrollo; con 25 años de experiencia en proyectos de cooperación en Centroamérica, Argentina y Ecuador. Fue consultor especializado de OPS en Adolescencia y servicios de Salud, Asesor de Cooperación del Ministerio de Salud de El Salvador y coordinador técnico de Medicus Mundi en El Salvador por más de veinte años.

Emma JUANEDA AYENSA

0000-0002-8580-8302

Doctora en Ciencias Económicas y Empresariales, su formación académica pasa por la Universidad de La Rioja (España), Christian-Albrecht Universität zu Kiel (Alemania), y UCLouvain (Bélgica). En 2001 inicia su andadura en la docencia universitaria en el Departamento de Economía y Empresa de la Universidad de La Rioja (UR) compaginándolo hasta 2006 con el trabajado para la promoción de la inserción sociolaboral de personas en riesgo de exclusión. Ha realizado estancias de investigación e impartido docencia en países como Alemania, Colombia, Francia, Rusia, Suecia o Suiza y ha sido coordinadora de proyectos de cooperación universitaria al desarrollo en Honduras, Perú y El Salvador. Es miembro de la Cátedra Unesco de ciudadanía democrática y libertad cultural y actualmente, es directora académica del título de posgrado de Diploma de especialista en Desarrollo y atención integral para adolescentes (DAIA) y coordina el proyecto de Experiencias Internacionales en Desarrollo Sostenible (EIDeS) para estudiantes de la UR.

Beatriz LUCAS MOLINA

0000-0003-4370-4799

Beatriz Lucas-Molina es doctora en Psicología Escolar y del Desarrollo por la Universidad Complutense de Madrid. Profesora del Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Universidad de Valencia, donde imparte docencia en diversos estudios de Grado y Máster sobre materias relacionadas con la intervención psicológica en contextos educativos. Su actividad investigadora se centra principalmente en la mejora de las competencias sociales y emocionales en Educación Infantil y la prevención de la violencia entre iguales y acoso escolar en Educación Primaria y Secundaria. Miembro del grupo «Pensando las emociones», ha participado en distintos contratos y proyectos de investigación competitivos. Ha realizado estancias en centros de investigación extranjeros entre los que destacan Observatoire Européen de la Violence Scolaire, Harvard School of Education y Center of Excellence of Youth Violence Prevention.

Enrique MADRID TORTOSA

Psicólogo generalista sanitario y doctor en psicología por la Universidad de Valencia. Realizando la tesis doctoral en psicología en el ámbito de las nuevas tecnologías en relación a la prevención de adicción a móviles en adolescentes. Master en Terapia familiar Sistémica por la Universidad Autónoma de Barcelona y Master en Prevención y tratamiento de adicciones por la Universidad de Valencia. Actualmente desarrolla su trabajo alternando su función como técnico de prevención comunitaria en conductas adictivas del Ayuntamiento de Mislata (Valencia) con la terapia en contexto privado.

Sofía MONTENEGRO LEZA

0000-0003-3224-6614

Trabajadora Social con mención especial en Intervención Social (UR). Máster Oficial en esta materia, Intervención Social en la Sociedad del Conocimiento (UNIR). Realizando la tesis doctoral en Trabajo Social en el ámbito educativo en relación con la igualdad entre géneros. En dicha temática es donde se ha desarrollado la mayor parte de las aportaciones tanto en congresos —nacionales e internacionales— como en diferentes publicaciones. Actualmente Contratada Predoctoral (FPI) en la Universidad de La Rioja desde el año 2017, es investigadora de la Cátedra Unesco Ciudadanía Democrática y Libertad Cultural de la Universidad de La Rioja. y coordinadora del programa de posgrado Diploma de especialista en Desarrollo y Atención integral de Adolescentes (DAIA).

Cristina OLARTE PASCUAL

0000-0002-9853-0266

Es Licenciada en Publicidad y Relaciones Públicas y Doctora en Ciencias Económicas y Empresariales por la Universidad Complutense de Madrid con el reconocimiento de Premio Extraordinario y Premio a la mejor Tesis Doctoral de Marketing. Actualmente es docente en la Universidad de La Rioja dónde dirige la Cátedra Extraordinaria de Comercio. Su producción científica se centra en el comportamiento del consumidor, la comunicación interpersonal y masiva. Esta trayectoria la ha compaginado con proyectos de investigación y consultoría.

Javier ORTUÑO SIERRA

0000-0003-4867-0946

Doctor en psicología por la Universidad de La Rioja con una tesis sobre el ajuste y el bienestar biopsicosocial y su relación con dificultades emocionales y comportamentales en la adolescencia. Ha trabajado en el campo de la intervención educativa y psicológica con niños y adolescentes en pisos de acogida de Cruz Roja Española. Desde el año 2008 trabaja como profesor en la Universidad de La Rioja. Ha impartido diferentes cursos de formación para profesores y alumnos sobre educación emocional, bienestar y ajuste personal.

Alicia PÉREZ DE ALBÉNIZ

0000-0002-7182-060X

Profesora Titular en la Universidad de la Rioja en el Área de Psicología Evolutiva y de la Educación. Ha ocupado puestos de gestión universitaria como la dirección del programa universitario para mayores (Universidad de La Experiencia) de la Universidad de La Rioja o la dirección de estudios del Grado en Educación Primaria de esta misma universidad. Sus principales intereses de investigación han estado enfocados a la protección infantil, ámbito en el que realizó su tesis doctoral. Posteriormente, ha realizado diversos trabajos en el área de la psicología de la educación (impacto de los programas educativos para mayores y estrategias docentes innovadoras aprendizaje, fundamentalmente) y la psicología de la salud (factores protectores y de riesgo para el desarrollo adolescente).

Esther RAYA DIEZ

0000-0002-8688-5676

Licenciada en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Complutense de Madrid, Master en Gestión de Servicios Sociales y Diplomada en Trabajo Social; Doctora en Sociología Política por la Universidad del País Vasco. Ha trabajado como técnica de proyectos sociales en administración pública y en entidades del tercer sector. Actualmente es profesora titular e investigadora de la Cátedra Unesco Ciudadanía Democrática y Libertad Cultural de la Universidad de La Rioja. Ha participado en diversos proyectos, entre los que destaca el proyecto Abdem Integración del Enfoque de Derechos humanos en la Educación Superior del Magreb, financiado por el programa Tempus.

Entre sus líneas de investigación destacan el Enfoque de Derechos Humanos en Trabajo Social; metodología de investigación e intervención social; exclusión social.

Eva REINARES-LARA

0000-0002-5320-9268

Licenciada en Publicidad y Relaciones Públicas y Doctora en Ciencias Económicas y Empresariales por la Universidad Complutense de Madrid. Compagina su labor docente en el área de Comercialización e Investigación de Mercados de la Universidad Rey Juan Carlos con proyectos de investigación y de consultoría, principalmente, sobre la eficacia de la comunicación publicitaria. Su producción científica se centra en el comportamiento del consumidor y la comunicación interpersonal y masiva.

Inés SÁNCHEZ ENDRINA

0000-0001-8674-2002

Es Diplomada en Trabajo Social por la Universidad de Granada. Master en Intervención individual, familiar y social por la Universidad de Valencia. Especialista en Violencia filio-parental por la Escuela Vasco-Navarra de Terapia Familiar. Master en Terapia Narrativa y Trabajo Comunitario en la Universidad de Extremadura. Posee amplia experiencia en intervención con infancia, adolescencia y familias en dificultad social, tanto en el sector privado como en el público. Actualmente desarrolla su carrera profesional como trabajadora social forense en la Unidad de Valoración Integral de Violencia de Género del Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Valencia. Es especialista en Supervisión, Orientación y Asesoramiento del Instituto de Supervisores Profesionales Asociados (I.S.P.A.).

Cecilia SERRANO-MARTÍNEZ

0000-0002-3154-8082

Doctora y Máster de Sociología de las Políticas Públicas y Sociales, Licenciada en Sociología y Diplomada en Trabajo Social. Profesora de Trabajo Social en la Universidad de La Rioja (España). Ha ganado diversos premios de investigación y es autora de varias publicaciones científicas. Sus líneas de trabajo principales se centran en Creatividad; Arte como herramienta para la transformación social; Comunidad, Ocupaciones y empleo; Género y Mediación.

Mario SORIANO LIMA

0000-0002-1329-3784

Médico, con estudios de post grado en Salud y Desarrollo de adolescentes, Salud Sexual y Reproductiva, Salud Pública, Ética de la investigación en salud y Gestión de proyectos innovadores. Con 20 años de experiencia en gerencia y administración de proyectos y programas relacionados a la atención de adolescentes. Ha sido Director de programas de atención rural de adolescentes e integrante del Comité Nacional de Ética de la Investigación en Salud de El Salvador. Actualmente es Responsable de la atención Integral de adolescentes y jóvenes en el Ministerio de Salud y Presidente del Comité Nacional de Ética de Investigación en Salud. Ha desarrollado diferentes investigaciones como investigador principal o colaborador en temas relacionados con la salud sexual y reproductiva en adolescentes.

Nidia UMAÑA

Licenciada en Sociología graduada de la Universidad Centroamericana «José Simeón Cañas» (UCA), Máster en Estudios Urbanos, con especialidad en Gobierno de la Ciudad, por El Colegio de México (México) y candidata a Doctora en Gobierno y Administración Pública por el Instituto Ortega y Gasset (España). Actualmente es profesora-investigadora del Departamento de Sociología y Ciencias Políticas de la UCA, coordinadora Académica de la Cátedra Universitaria «Hermanas Mirabal-Prudencia Ayala» del Centro de Estudios de Género de la Universidad de El Salvador y facilitadora del círculo de lectura «Mujeres del Sur» sobre corrientes teóricas y luchas de los movimientos feministas. Ha participado en proyectos de investigación social y de sistematización de experiencias; así como en procesos de formación en enfoque de género para personas adultas. Sus temas de estudio abordan la participación política de las mujeres y el gobierno con equidad de género a nivel municipal.

Ana Mª VEGA GUTIÉRREZ

0000-0003-3994-3113

Catedrática de derecho de la Universidad de La Rioja, España. Doctora en derecho y licenciada en derecho canónico por la Universidad de Navarra. Especialista universitaria en bioética por la Facultad de Medicina de la Universidad de Valladolid. Directora de la cátedra UNESCO ciudadanía democrática y libertad cultural. Participó en la IV Conferencia de la Mujer en Pekín (1995) y en la revisión de Nueva York (2000). Es la representante de Women’s Board Education, organización acreditada ante el ECOSOC de las Naciones Unidas. Dirige los cursos internacionales de verano sobre derechos humanos organizados en la sede de Naciones Unidas en Ginebra. Ha publicado e investigado en temas relacionados con políticas familiares, género, derechos culturales y desarrollo humano.






Presentación


 Los problemas que la adolescencia y la juventud enfrentan hoy en día en relación con su salud, incluyendo su sexual y reproductiva son variados y complejos. Estos incluyen conductas sexuales de riesgo, escasa actividad física, malnutrición, suicidio, embarazos, la violencia sexual y de género y la adquisición de infecciones de transmisión sexual (ITS), entre ellas el VIH. Además, la población joven debe lidiar con barreras culturales que limitan; por ejemplo, el conocimiento de sus derechos y la exigencia de los mismos, especialmente los derechos sexuales y reproductivos, así como la equidad e igualdad de género.

Desde una visión integral, adolescentes en la actualidad ven vulnerado su derecho a la salud, a la finalización de su formación escolar, a vivir libres de todo tipo de violencia (en especial de la violencia sexual), a contar con las habilidades y aptitudes necesarias para obtener ingresos en el presente y en el futuro, a tener acceso a la recreación, en definitiva, a hacer realidad su proyecto de vida pleno y a gozar de protección integral.

La situación planteada es compleja y para superarla requiere que las instituciones desarrollen acciones e intervenciones que logren incidir en la garantía de los derechos de las niñas y las adolescentes, incluyendo la mejora en sus condiciones de vida, así como en la transformación de los patrones socioculturales en la sociedad. No obstante, esto solo será posible si se trabaja de forma articulada y desde un abordaje integral.

Lo anterior pone en evidencia la necesidad que profesionales que proporcionan servicios para adolescentes reciban, analicen y reflexionen sobre elementos teóricos y prácticos, basados en evidencia científica rigurosa, con un enfoque de integralidad, interinstitucionalidad, derechos, género y determinación social, para que, tomen conciencia del ejercicio de la salud, como una práctica del bienestar físico, emocional y social, puedan, dentro de ese marco, practicar y promover el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos y gozar de una salud integral.

También, es importante que el personal a cargo, en armonía con la familia, les brinde a adolescentes los conocimientos, valores y modos de conductas sanas y responsables, que les permitan lograr que estos cambios e intereses se desarrollen de forma satisfactoria y se prevengan trastornos, condiciones o eventos frecuentes que afectan el crecimiento y desarrollo en éstas y en las futuras edades.

Alianza Intersectorial para Adolescentes y Jóvenes

El salvador
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Introducción


 Cuentan que hace muchos años, en un lejano poblado de la India vivían tres sabios ciegos. Los sabios se reunían al caer el sol para disfrutar de largas sesiones de debate en las que gustaban de exponer sus argumentos para demostrar quién era el más inteligente y agudo de todos.

Una tórrida tarde de verano decidieron acercarse al río para sentarse en su orilla y así poder refrescarse mientras charlaban. Mantenían una animada conversación con sus pies metidos en el agua cuando notaron como alguien más llegaba. El mayor de los sabios preguntó «¿Quién anda ahí?». Era un joven que se aproximaba subido a lomos de un elefante. Al acercarse se percató de que las tres personas eran ciegas así que, para tranquilizarles, les explicó que era un joven brahmán de la zona del sur de país y que estaba viajando con su elefante para visitar a unos familiares. En el pueblo de los ancianos no había elefantes y era la primera vez que se encontraban cerca de uno. Animados por la curiosidad le preguntaron al joven sí podían tocarlo para saber cómo era. El joven accedió diciéndoles que podían hacerlo sin peligro ya que se trataba de un animal muy tranquilo.

El primero de los sabios se acercó al proboscidio y tocó una de sus patas y exclamó: «Es como una columna gruesa». El segundo lo contradijo diciendo «¿qué dices columna? Es como un enorme abanico» al ser aventado por una de sus grandes orejas. Finalmente, el tercero, que había topado con la trompa, disintió y afirmó que un elefante tenía la forma de caño de agua flexible.

Empezaron a discutir y al ver que no iban a llegar a una solución, el más anciano de todos decidió preguntarle al joven brahmán para que les sacara de la duda. El joven respondió con calma: «Todos ustedes tienen razón. La razón por la que cada uno de ustedes lo dice de manera diferente es porque cada uno de ustedes tocó una parte diferente del elefante. El elefante tiene todas esas características que ustedes dicen, pero nada de lo que dicen es un elefante».

Adaptación del cuento indio El elefante y los ciegos

La adolescencia es una etapa del desarrollo, del proceso de maduración, que nos permite la búsqueda de una identidad propia, y en la que el sujeto, que sale de la infancia, adquiere autonomía e independencia y transita hacia la madurez. Y es que las personas somos proyectos en constante desarrollo, pero que dependiendo de la solidez con la que se cimenten las bases, tendremos la capacidad y herramientas para poder ir avanzando hacia las siguientes fases con mayor consistencia y estabilidad.

Esta etapa, como periodo de transición desde la infancia al mundo adulto, se caracteriza por la gran variedad de cambios físicos, psíquicos, cognitivos, emocionales y sociales que se van experimentando a lo largo de la misma. Consecuencias de estos procesos de cambio vertiginosos son las modificaciones en las relaciones familiares, la creación de la autoimagen, la interacción con los otros y creación de sus propias redes, o la manera de integrarse en la sociedad. Además, debemos señalar otros factores que han irrumpido en escena: las nuevas tecnologías.

En el momento de finalización de este libro nos encontramos en estado de alarma global debido a la irrupción en nuestras vidas del Covid19. No hemos encontrado repentinamente ante una situación de emergencia que parece estar cambiando las reglas. Sin embargo, las nuevas tecnologías están suavizando el efecto de lo que será un largo confinamiento, permitiendo una mayor conexión con el mundo exterior y que, de alguna forma nos acercan a nuestros seres queridos, pero también nos permiten acceder a la educación, la salud, la información o al entretenimiento. Por ello, ante una generación de adolescentes, que son nativos digitales, debemos explorar nuevas oportunidades de conocimiento para que, algún día, puedan liderar y formar parte de un sistema digital. Pero se plantea también el aspecto innegablemente dañino de la red que incluye desde el Ciberbullying el acoso sexual y otras actividades ilegales que perjudican a los más vulnerables, por no hablar de lo que todavía no tenemos totalmente determinado: el posible impacto de la tecnología digital en el desarrollo y la cognición del cerebro.

En resumen, el entorno que se nos plantea es cambiante y complejo, los cambios cada vez se suceden de forma más rápida y nos derivan a problemas que requieren soluciones diseñadas desde diferentes prismas y adaptados a los nuevos tiempos. Es obvio que la persona adolescente es más que su revolución hormonal, su posición en la familia, su rol de estudiante en formación (en la escuela o fuera de ella), o una parte de su grupo de iguales (microsociedad) en una cultura concreta. Es todo ello, pero no solo, y se transforma con sus cambios internos y externos para, finalmente, convertirse en una «construcción» sólida, integra y en continuo desarrollo… o no.

Según el informe Global Health Estimates 2016: Deaths by cause, age, sex, by country and by region, 2000-2016 de la Organización Mundial de la Salud (OMS), publicado en 2018, el suicidio es la segunda causa de muerte en la adolescencia entre los 15 y 19 años, entre las niñas (después de las afecciones maternas) y la tercera entre los niños (después de los accidentes de tráfico y la violencia interpersonal). Similares datos han sido reportados en el estudio La salud de los adolescentes y jóvenes en la región de las Américas. La aplicación de la estrategia y el plan de acción regionales sobre la salud de los adolescentes y jóvenes (2010-2018) de la Organización Panamericana de la Salud, en el que se examina el estado de la salud de la juventud y adolescencia entre 10 y 24 años en 48 países y territorios.

Según la ONG Save the Children, cada año nacen 13 millones de niños y niñas de mujeres menores de 20 años: un 90% en los países en vías de desarrollo y un 10% en los países desarrollados.

También en el mismo informe de la OMS se advierte la mitad de todos los trastornos de salud mental en la edad adulta empiezan a manifestarse a los 14 años, pero la mayoría de los casos no se detectan ni son tratados.

Estos son solo algunos datos, podríamos continuar citando estudios que muestran la gravedad de los problemas que se manifiestan en la adolescencia, en muchos casos agudizados debido a situaciones de extrema vulnerabilidad en la que se encuentran las y los adolescentes.

Conscientes de la complejidad de causas que subyacen bajo estos escenarios y de la demanda urgente de encontrar soluciones que permitan un desarrollo adecuado del y de la adolescente, este libro es una apuesta por la búsqueda de respuestas a través la multidisciplinariedad. Al igual que sucede con los sabios del cuento hindú, a veces, para «saber qué es un elefante» es necesario la suma de los diferentes prismas de análisis que permitan abordar la atención a las y los adolescentes como un todo interconectado. Por ello, este trabajo no profundiza en los conocimientos especializados de cada disciplina, no tendríamos espacio suficiente, pero además tampoco es su finalidad. En las siguientes páginas queremos animar al lector a salir a buscar la complementariedad de saberes con el fin de obtener una visión holística para diseñar propuestas innovadoras para los múltiples desafíos que se ciernen en torno a la adolescencia. Nuestro objetivo es fortalecer la capacidad de diseño de soluciones a estos retos desde la multidisciplinariedad que permita integrar todas las facetas y perspectivas de la adolescencia para tener una visión más integral de la persona.

Este libro es el resultado de la colaboración de profesionales de diferentes disciplinas a partir de su participación en un proyecto de cooperación al desarrollo promovido por la entidad Medicus Mundi, en colaboración con el Ministerio de Salud de El Salvador, la Alianza Intersectorial para Adolescentes y Jóvenes de El Salvador y financiado por el Gobierno de La Rioja. En este espacio de colaboración, que incluye un diplomado de especialista, DAIA, tras la primera edición decidimos orientarnos a fortalecer y potenciar nuestro principal punto fuerte, el intercambio del conocimiento. El conocimiento es un recurso que no disminuye con su uso sino que crece al compartirse y se enriquece de los saberes y experiencias diversas. Y esa es nuestra meta, poder enriquecer y enriquecernos de los conocimientos y experiencias en diferentes países y desde diferentes disciplinas, con el fin de colaborar en proyectos conjuntos, tanto de investigación como de intervención. Por tanto, como ya hemos dicho, nuestro trabajo no pretende profundizar sobre el conocimiento de especialistas, sino crear puentes entre disciplinas que permitan trabajar de forma colaborativa dando respuesta a los retos en la atención a las y los adolescentes e integrando diferentes prismas de observación.

La obra surge como propuesta de la Cátedra Unesco de ciudadanía democrática y libertad cultural de la Universidad de La Rioja, financiado por la Dirección General de Acción Exterior del Gobierno de La Rioja, para (1) favorecer una base común de conocimiento que permita la comunicación entre disciplinas; (2) proporcionar herramientas clave para la innovación y el trabajo conjunto en el diseño de proyectos multidisciplinares y, (3) concienciar a los actuales y futuros profesionales de la necesidad del trabajo en red, con profesionales con perfiles diversos y del intercambio de conocimientos múltiples para poder abordar la complejidad de los retos que nos toca vivir.

El libro se organiza en 13 capítulos. La primera parte del libro incluye tres capítulos que nos presentan los retos de la adolescencia. El primer capítulo hace de vehículo introductorio al universo adolescente a través de las transformaciones menos evidentes, los cambios en el cerebro. Estos cambios nos permiten tener una visión sencilla del mismo y comprender algunos aspectos que se trabajarán posteriormente. A continuación, el capítulo 2 trata sobre la salud mental y el capítulo 3 es una introducción a los principales problemas psicológicos en el/la adolescente.

En el segundo bloque, en los capítulos 4 al 6 se trabajan los enfoques de derechos humanos y de género como enfoques transversales fundamentales a integrar en un proyecto relacionado con la adolescencia.

El tercer bloque aglutina aspectos claves para el trabajo colaborativo en equipos multidisciplinares. Este bloque contiene siete capítulos en los que se analizan herramientas y habilidades para el diseño de proyectos de investigación y programas de intervención. El capítulo 7 desentraña las claves para la comunicación con y para adolescentes. Seguidamente, el capítulo 8 recoge modelos educativos incorporando las nuevas tecnologías para dar respuesta a las demandas de la era digital. El capítulo 9 presenta el conocimiento científico como el resultado de la investigación y los elementos fundamentales para el diseño de un proyecto que permita avanzar en el conocimiento. A continuación, en el Capítulo 10, se analiza el trabajo en equipo y los aspectos a considerar para lograr un desempeño óptimo. El Capítulo 11 habla de la práctica reflexiva y cómo poder utilizarla en contextos de trabajo. El capítulo 12 nos introduce en la innovación social y nos presenta la herramienta CIR para acelerar el proceso de diseño de proyectos. Y, finalmente, el capítulo 13 completa el libro con la Animación Sociocultural como herramienta para promover la participación de las y los adolescentes en la vida en comunidad.

Este libro es fruto del conocimiento, experiencia y esfuerzo compartido entre 22 investigadores y profesionales de la educación, la psicología, la medicina, la comunicación, el trabajo social, el derecho, la sociología, la salud pública, la ingeniería social y la gestión; procedentes tanto de universidades, como de organizaciones no gubernamentales o administraciones públicas, en España y en El Salvador. Gracias a su trabajo, y al de muchas otras personas que han colaborado en este libro y en el proyecto DAIA, esta obra quiere aportar las herramientas que faciliten la unión de fortalezas para contribuir a que nuestros adolescentes, presentes y los del mañana, tengan las oportunidades de convertirse en la mejor versión de personas que puedan llegar a ser.

Emma Juaneda Ayensa
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Primera Parte Los retos de la adolescencia







Capítulo 1 El cerebro adolescente y los riesgos para su adecuado desarrollo

Emma Juaneda Ayensa

Mario Soriano Lima

Esther Raya Díez



 «Una sociedad que se aísla de sus jóvenes, corta sus amarras: está condenada a desangrarse»

Kofi Annan, Secretario General de las Naciones Unidas

1.  Introducción

Se suele considerar la adolescencia como un periodo de transición entre la infancia y la juventud, no exenta de conflictos y dificultades, donde el niño o la niña debe conformar su identidad. La noción de adolescencia aparece en Estados Unidos y Europa marcada por eventos relevantes relacionados con la revolución industrial, como la clasificación de edades para ejercer un trabajo, o la edad para asistir de manera obligatoria a las actividades educativas, así como aspectos relacionados con la legislación laboral.

Históricamente, el concepto de adolescencia se ha ido configurando principalmente a partir de dos dinámicas principales (García Suárez y Parada Rico, 2018): la identificación de diferencias y el reconocimiento de necesidades específicas:


	
—  Para la primera dinámica, que es donde se adquiere consciencia de su existencia como grupo, debemos situarnos en la Europa del siglo XVIII. En este siglo se produce la primera revolución industrial y es donde surgen tribunales de «menores» y legislaciones laborales que poco a poco clasificaban a los sujetos por edades para considerarlos como trabajadores. También en esta época Rousseau propone la organización escolar por grupos de edad, lo cual rompe con la heterogeneidad en el aula, dando origen a los grupos etarios en la educación e incidió, a su vez, en el nacimiento de lo que actualmente se clasifica por franjas de edad como infancia, adolescencia, juventud y adultez.

	
—  La segunda dinámica consiste en la adopción de imágenes culturales asociadas con adolescencia enfatizando la necesidad de vigilar y proteger a estos sujetos. Sus concepciones han transitado históricamente y han sido base para crear y adoptar normas, especialmente políticas públicas, con la pretensión de dar respuesta a sus necesidades. Diferentes Estados han adoptado normativas internacionales que establecen deberes y derechos, sistemas de protección y regulación, en los cuales se reconoce como sujetos de derechos a niños y adolescentes, constituyendo un dispositivo social que indica el quehacer y la forma de «protegerlos» aún de su propia incapacidad.



Más allá de la corriente que explica su aparición como concepto, puede decirse que de acuerdo con la visión disciplinar que la defina, la adolescencia ha sido vista de maneras diversas. En algunos casos se destacan aspectos biológicos que influyen sobre los comportamientos durante esa etapa de vida, mientras que en otros planteamientos consideran que la adolescencia es una construcción social que se va gestando de acuerdo con el contexto social, histórico, político y cultural (García Suárez y Parada Rico 2018). En relación a los roles sociales y al papel que cada sociedad asigna a las personas jóvenes y adolescentes, Núñez y Pfeffer (2016) describen trece formas de celebraciones de paso a la adultez en diferentes partes del mundo. Se trata de ritos simbólicos, marcados por sus rasgos culturales y que, en todo caso, muestran que los y las adolescentes son parte de la sociedad y no vagones varados en vía muerta, como estación de espera entre una etapa y otra de la vida.

Hoy en día casi la mitad de la población del mundo, unos 3000 millones de personas, tienen menos de 25 años. Entre la población total de adolescentes, 1300 millones de encuentran en los países en desarrollo y más de 500 millones son niñas adolescentes (Unicef, 2019). Las etapas etarias pueden variar, en función del contexto socioeconómico, cultural y geográfico. Unicef las segmenta en tres: adolescencia temprana (de 10 a 13 años de edad); adolescencia media (14 a 16 años); adolescencia tardía (17 a 19 años). Por su parte, Naciones Unidas (2019) define a los jóvenes como personas entre 15 y 24 años mientras que la Organización Mundial de la Salud establece que los adolescentes pertenecen al grupo de edad de 10 a 19 años y los jóvenes al de 15 a 24 años. E, incluso también es posible alargar esta etapa de la vida hasta los 30 años o más, como, por ejemplo, lo hace la iniciativa Diálogo con la Juventud de la Unión Europea, que se dirige a jóvenes entre 13 y 30 años (CJE, 2019).

La adolescencia se ha caracterizado por ser una etapa de cambios en el cuerpo, en los comportamientos y en el cerebro. Y, quizás por esta conjunción de cambios sea la etapa que conlleva mayores riesgos para el desarrollo.

En relación a los aspectos biológicos, debemos considerar que los procesos de crecimiento y desarrollo son fenómenos simultáneos e interdependientes. Ambos procesos tienen características comunes a todos los individuos de la misma especie, lo que los hace parecer predecibles, sin embargo presentan amplias diferencias entre los sujetos, dadas por el carácter individual del patrón de crecimiento y desarrollo. Este patrón típico emerge de la interacción de factores genéticos y ambientales, que establecen, por una parte, el potencial del crecimiento y por otra, la magnitud en que este potencial se expresa. La información genética establece en forma muy precisa la secuencia y los tiempos en que estos procesos deben ocurrir, de modo que si algún factor o agente que atente contra el organismo (noxa), actúa en estos períodos, impidiendo que un evento ocurra en los plazos establecidos, puede producir un trastorno definitivo del crecimiento y/o desarrollo. A estos períodos se los denomina períodos críticos. La misma noxa actuando en otro momento del desarrollo puede no producir alteración o esta ser reversible. El déficit de hormonas tiroideas durante la vida intrauterina y los dos primeros años de vida postnatal deja un daño neurológico permanente, en cambio, en edades posteriores igual déficit produce alteraciones en el sistema nervioso que son reversibles a la sustitución de dichas hormonas. Esta situación ejemplifica por un lado la interdependencia que pueden tener los procesos de desarrollo, un trastorno tiroideo altera la maduración del sistema nervioso central y por otro lado, evidencia el período crítico de desarrollo del propio sistemas.

Pero quizás los cambios más manifiestos son lo aparecen gracias a la entrada en escena de las hormonas sexuales, que se exteriorizan mediante la aparición de vello, el crecimiento de los órganos sexuales, el acné, etc. Además esta revolución interna también se manifiesta a través de la rebeldía y el cuestionamiento del status quo mientras que buscan la aceptación por el grupo de referencia. Los tres cambios de comportamiento más robustos en los adolescentes son (Giedd, 2012: 1) mayor riesgo, 2) mayor búsqueda de sensaciones, y 3) un alejamiento de los padres hacia una mayor afiliación con los compañeros.

Junto a las hormonas, otro de los detonantes de toda esta revolución es el cerebro: los cambios a nivel cerebral producen un cierto desequilibrio entre los circuitos cognitivo y motivacional «que pueden generar cierta vulnerabilidad y justificar el aumento de la impulsividad y las conductas de asunción de riesgos» (Oliva, 2007:239). No hace tanto tiempo que disponemos de los medios para conocer este proceso de cambio y sus consecuencias, por tanto, estos descubrimientos recientes son los que nos permitirán entender mejor los desafíos de la adolescencia y las razones que subyacen detrás de ellos.

El objetivo de este capítulo es presentar el proceso de desarrollo del cerebro y los principales riesgos a los que se enfrenta, actualmente, el desarrollo adecuado del cerebro humano en la adolescencia. Para el logro de este objetivo hemos estructurado este capítulo como sigue. Comenzamos con el apartado que justifica la necesidad de esta etapa de tránsito. Seguidamente, el epígrafe 3 describe el proceso evolutivo del cerebro y en el epígrafe 4 se señalan las principales diferencias en la evolución del cerebro femenino y masculino. Descritos los procesos, en el epígrafe 5 se han seleccionado algunos de los principales desafíos para la evolución del cerebro adolescente. Finalmente, el capítulo se cierra con las conclusiones e implicaciones que conlleva el apoyo a la adolescencia en esta etapa no solo a nivel individual sino para la sociedad en su conjunto.

Se debe considerar que cuando hablamos de adolescentes podemos referirnos a personas que viven en contextos socio-históricos fuertemente cambiantes en el tiempo y en el espacio; a seres humanos que han desarrollado las potencialidades de nuestra especie casi completamente; a sujetos capaces de una acción simbólica, en función de imágenes del mundo y de ellos mismos, ofrecidas por su cultura y también, obviamente a individuos que están construyendo, en relación con otros, una historia personal de vida con un significado y valor únicos. Y es que la adolescencia es un momento de deconstrucción y construcción, un periodo en el que el pasado, presente y futuro están unidos y no siguen las leyes de la cronología.

2.  La adolescencia ¿para qué?

¿Es inevitable la crisis de la adolescencia? En líneas generales, se puede señalar que con la adolescencia comienza en segundo decenio de la vida y es una de las transiciones más complejas de la existencia; sólo la infancia supera a esta etapa en cuanto a ritmo desenfrenado de crecimiento y cambio (OMS, 2019). Dentro de la misma, se pueden señalar distintas subetapas o fases, pubertad, preadolescencia, adolescencia, juventud. En todo caso, es un periodo de maduración que posibilitan a la persona adquirir mayor autonomía y capacidad para desenvolverse en la vida adulta.

La Organización Mundial de la Salud, junto con otros organismos de las Naciones Unidas, ha elaborado un marco conceptual que debería inspirar a los profesionales vinculados con la adolescencia, como se muestra en la tabla siguiente:


Tabla 1. Cambios por niveles biológico, afectivo y social por cada subetapa de la adolescencia








	 
	Etapas de la adolescencia




	 
	
Primera etapa

(10-13 años)


	
Etapa media

(14-17 años)


	
Etapa tardía

(17-20 años)





	Niveles de desarrollo
	Biológico
	Pubertad
	Incremento del vello
	
Aumento de la masa muscular y ósea

Cambio de las formas del cuerpo





	Cognitivo y emocional
	
Pensamiento concreto

Enfoque en los cambios corporales

Necesidad de intimidad


	
Incremento en el pensamiento abstracto

Falta de control

Sentimiento de búsqueda

Conflictos con los padres


	
Aumento del pensamiento abstracto

Pensamiento sobre el futuro propio

Consolidación de la orientación sexual

Adquisición de autonomía





	Social
	Separación de los padres y acercamiento a los amigos (del mismo sexo)
	
Actividades con amigos, salidas

Experimentación (sexo/drogas…)


	
Aceptan el apoyo de los padres

Relaciones íntimas

Capacidad para comprometerse







Fuente: Organización Mundial de la Salud (1989)

Comparados con otros animales, los seres humanos disponen de una existencia preadulta muy prolongada, y son muchas las pruebas que apuntan a que la evolución nos ha proporcionado los años de adolescencia por una razón muy válida: a largo plazo, nos ayudan a tener éxito en tanto que individuos (que es para lo que suele servir la evolución) (Bainbridge, 2010). Se trata de una época en la que podemos jugar un poco, vivir un poco y crecer un poco. En ocasiones se transmite la impresión de que la adolescencia es una etapa llena de peligros y zozobras. Evidentemente, nada está exento de riesgos, pero no deberíamos perder de vista que ser adolescente es una oportunidad única para experimentar con el mundo, con nosotros mismos y con los demás.

En palabras de David Bainbridge, «la adolescencia es aquello que nos convierte en seres humanos», y es que desde un punto de vista de vista científico este autor nos explica en su obra, Adolescentes: una historia natural, como detrás de los cambios que ocurren en el exterior del cuerpo adolescente hay todo una revolución interna en la profundidad del cerebro adolescente, que explican en gran medida desde esa necesidad de enamorarse, dormir hasta el mediodía y una irrefrenable atracción hacia el peligro. En resumen, el lema del momento sería sexo, drogas y el rock’n roll!

3.  El Cerebro adolescente

Hoy en día, gracias al avance de las neurociencias, podemos entender mejor el comportamiento de las y los adolescentes durante este periodo de grandes cambios en la vida de un ser humano. Con la llegada de la resonancia magnética (RM), que permite obtener imágenes detalladas de la anatomía y la fisiología del cerebro, ha mejorado considerablemente la comprensión del mismo (Giedd, 2012).

La adolescencia se caracteriza por ser un proceso de crecimiento que se manifiesta externamente, pero que en el interior los cambios son igualmente de impresionantes. El proceso de maduración cerebral, desde la concepción, se va desarrollando poco a poco, desde la infancia y madura en la juventud tardía siguiendo un proceso ordenado, comenzando en la nuca y avanzando hacia la frente, aunque el esquema no es el mismo dependiendo del sexo.

En un principio el cerebro está compuesto solo de materia gris, consistiendo el proceso de maduración en la conversión de la materia gris en materia blanca. La materia gris está formada por las neuronas que generan múltiples ramificaciones, dendritas y axiones, buscando otras neuronas con las que conectar para conducir y procesar la información.

Otra característica del cerebro, especialmente de las y los adolescentes, es su capacidad para cambiar en respuesta a las demandas del entorno. Esta capacidad del cerebro humano de cambio se conoce como plasticidad (Giedd, 2012). La plasticidad del cerebro es un proceso que dura toda la vida, pero tiende a ser más robusto en las primeras etapas del desarrollo. La razón es que la naturaleza ha sido sabia al dotar al cerebro humano de este atributo ya que somos una especie que tenemos un largo periodo de dependencia para sobrevivir. Un beneficio de este prolongado período de protección es que permite a nuestros cerebros permanecer flexibles a las demandas cambiantes (Giedd y Denker, 2015).

Al final de la infancia es cuando la materia gris alcanza su máximo tamaño, aunque durante la fase de adolescencia sufre una reorganización espectacular. Tener un cerebro altamente plástico es particularmente útil durante la segunda década, cuando las exigencias evolutivas de la adolescencia —ser capaz de sobrevivir de forma independiente y reproducirse— se basan de forma crítica en la capacidad de adaptación (Giedd, 2012). Algunas áreas crecen y se produce un proceso de poda de las conexiones entre neuronas (sinapsis). Los mecanismos de sobreproducción/eliminación selectiva permiten al cerebro especializarse en respuesta a las demandas ambientales.

Los volúmenes de materia gris durante las tres primeras décadas de vida siguen una trayectoria de desarrollo en forma de «U» invertida, con un tamaño máximo que se produce a diferentes edades en diferentes regiones (Giedd y Denker, 2015). El volumen total de materia gris cortical alcanza su punto máximo alrededor de los 11 años en las niñas y los 13 años en los niños (Giedd, 2012).

Aquellas informaciones útiles para el adolescente se protegen mediante una funda de mielina que recubre los axiones, formando fibras y fascículos. Así es como se va creando la materia blanca, aumentando a lo largo de la adolescencia. La mielinización permite la conectividad e integración de los circuitos neuronales de partes dispares del cerebro. Este aumento de la coordinación de la actividad cerebral es un sello distintivo de la maduración y, a medida que vamos cumpliendo años, va acompañado de un aumento en la correlación de las actividades en diferentes partes del cerebro para capacitarnos en la realización de una amplia variedad de tareas cognitivas de orden superior. Una contrapartida del aumento de la conectividad es que la mielina libera moléculas que impiden la arborización de nuevas conexiones y, por lo tanto, disminuyen la plasticidad (Giedd, 2012)

Se ha planteado una ruta de evolución del cerebro. Los lóbulos parietales, encargados de la coordinación motora son los primeros en madurar, seguidos de las áreas que procesan los estímulos sensoriales. Le siguen los lóbulos frontal y temporal, encargados de procesos cognitivos y emocionales. Finalmente, la corteza prefrontal es la última etapa de maduración del cerebro que se encarga del control de los impulsos, el juicio y la toma de decisiones.

La honda de maduración puede cambiar al verse influida por el contexto o la interactuación con otras personas. La fijación de los circuitos se realiza a través de la educación y la propia conducta. Todo contribuye al modo en que cada uno construye su cerebro. En resumen, la transición, hacia la vida adulta se experimenta a nivel individual y tiene repercusiones en todos los niveles (familiar, comunitario y social) y, es a la vez influida por los apoyos/obstáculos que esos mismos niveles ofrecen a la persona, tanto dentro de un mimo contexto social como en las diferentes áreas geográficas del planeta. Por tanto, esa vivencia de la adolescencia es variable de unas personas a otras, no solo por cuestiones de carácter biológico inherentes al individuo sino que existen factores, tanto a nivel macro o a nivel meso, que devienen en que las particularidades de cada uno de los individuos puedan ver incrementada la dificultad de ese transición.

4.  Diferencias de género en el desarrollo del cerebro adolescente

En las últimas décadas se ha podido avanzar enormemente en la comprensión de la relación entre las hormonas sexuales y el desarrollo del cerebro adolescente, demostrando diferentes patrones de evolución entre el cerebro femenino y el cerebro masculino (Giedd y Denker, 2015, Goddings, 2015).

La pubertad comienza antes en el caso femenino, dando lugar a un desencadenante de maduración anterior en el caso de las niñas que de los niños. Además también hay un patrón de comportamiento diferente en la producción hormonal, siendo de forma cíclica en las chicas y de manera continua en los chicos. Lo que sí se ha descubierto gracias a la RM ha sido el patrón de desarrollo para el caso femenino y para el masculino. Las adolescentes desarrollan antes las regiones de la corteza frontal que interfieren sobre el lenguaje, el control del riesgo, la agresividad y la impulsividad. En el caso de los adolescentes es el lóbulo inferior parietal, clave para las tareas espaciales. También se encuentran diferencias en el hipocampo y la amígdala prefrontal de ambos, contribuyendo a las diferencias en el desarrollo cognitivo y social durante la adolescencia.

En el caso femenino, los estrógenos, a través de los contactos directos con los grupos de referencia, les permiten liberar dopamina, hormona de la felicidad, y oxitocina, hormona de la confianza, que a su vez alimenta ese impulso en busca de intimidad. Por su parte en el caso de los adolescentes, la elevación de la testosterona les afecta tratando de aislarse de contexto social, sintiendo solamente interesados por las interacciones en el mundo deportivo (instinto competitivo) y el sexo. La vasopresina, hormona de las energías masculinas, les permite la competitividad y el deseo de mantener su independencia. Es por ello que para los adolescentes es más acusada la temeridad porque conceden más expectativas a los beneficios que a los riesgos.

Como vemos no solo se produce cronológicamente de manera diferente sino que la secuencias de activación y conexión entre áreas no es igual, por lo que la capacidad de desarrollar funciones complejas difiere entre ambos sexos (Giedd y Denker, 2015).

Las hormonas sexuales aparecen revolucionando el cuerpo del y de la adolescente en una etapa en el que el sistema que controla las emociones todavía está madurando, es por ello que no nos debe parecer extraño que ante problemas aparentemente insignificantes puedan tener una reacción excesiva: todavía no pueden controlar sus emociones.

5.  Riesgos actuales para el desarrollo del cerebro adolescente

Todo lo anteriormente mencionado nos lleva a que el adolescente, hombre o mujer, debe iniciar ese proceso individual de transformación conociendo los cambios que le esperan, y acompañado por el contexto, y que dependiendo de cómo realice su proceso evolutivo el resultado será más o menos eficaz en términos de resultados para el individuo y para la sociedad. La adolescencia es ese periodo de la vida que puede condicionar de una forma muy significativa la trayectoria vital de una persona.

Por este motivo, otro debate existente es sobre los conocidos como «comportamientos de riesgo». La literatura, especialmente la de origen anglosajón, está llena de documentos relativos a comportamientos de riesgo o a la toma de riesgos. Sabemos por la investigación epidemiológica que los jóvenes que se han involucrado en el uso de drogas psicotrópicas (cigarrillos, alcohol, cannabis...) a temprana edad, cuando el cerebro todavía no está maduro, puede conducir a adicciones difícilmente reversibles. Tanto los estudios transversales como los longitudinales han confirmado este fenómeno (Cance et al., 2013). Algunas explicaciones al fenómeno identifican como un conocimiento útil la activación del circuito de recompensas que provoca el consumo de ciertas sustancias, fijando dichos aprendizajes y consolidándolos frente a otros. La fijación como memoria de estos circuitos dificulta que el o la adolescente abandonen esa búsqueda de recompensa inmediata. Además, no solo está el riesgo de la adicción, sino que también se ha demostrado como el consumo por adolescentes de sustancias como el cannabis o el alcohol pueden interferir sobre el desarrollo del cerebro deteriorando algunas de las funciones del mismo.

Otro de los riesgos de reciente aparición, y vinculado con lo anterior, es el uso, o mejor dicho, abuso de las nuevas tecnologías y de su participación en redes sociales. El informe de 2017 sobre el Estado Mundial de la Infancia realizado por Unicef, se analiza la situación de los niños en un mundo digital. En este informe se pone de manifiesto cómo la tecnología ha cambiado el mundo, haciéndose patente en los nuevos hábitos de consumo y de comunicación. Las tecnologías, con todas las mejoras que implican, generar nuevas brechas sociales (brecha digital), así como la intensificación de los riesgos tradicionales de abuso o maltrato e incluso felicidad, cuando ésta depende del número de likes. Giedd, (2012) señala que son varios las funciones que han sido modificadas con la irrupción de las nuevas tecnologías: el aprendizaje, el entretenimiento y la interacción social. En el caso de los aprendizajes, las nuevas tecnologías han permitido una democratización del acceso al conocimiento pero, por otro lado, suponen una constante estimulación que provoca una reducción de los niveles de concentración, lo que dificulta la retención de los aprendizajes. En cuanto al entretenimiento, uno de los riesgos que surgen de las nuevas formas de entretenimiento es el acceso temprano a la pornografía por parte de los adolescentes. Esto provoca que el patrón de relaciones sexuales en una pareja se asocie con el que se ve reproducido en estos formatos, llegando a fomentar comportamientos de abuso y machistas a pesar de los esfuerzos realizados para hacer desaparecer la violencia machista.

En cuanto a la relaciones sociales el aprendizaje de la interactuación con el otro y en el grupo es otro de los riesgos a los que se enfrenta el cerebro adolescente. Nuestro cerebro es un cerebro social y gracias a la interacción social logra aumentar de tamaño y tener una mejora en el desarrollo para propiciar habilidades como la empatía. El eje central de los circuitos relacionados con las habilidades sociales es la corteza prefrontal, que es de las últimas en madurar y altamente plástica. Como cualquier habilidad compleja, la maestría requiere discernir señales no verbales, cambios leves en la mirada, diferencias de milisegundos en el tiempo de habla, sincronía de respuesta a estímulos ambientales compartidos, patrones de respiración, postura corporal, tacto, olores, etc. Para ello se requiere mucho entrenamiento y difícilmente pueda replicarse este contexto a través de una pantalla o a través de las redes sociales, pudiendo propiciar la deshumanización de las relaciones sociales.

Finalmente, el tercer riesgo que vamos a citar es el de la falta de horas de sueño. La melatonina, uno de los sincronizadores internos, es una hormona que se segrega de noche, regulando los ciclos de vigilia y suelo. Durante la adolescencia se producen cambios en los ciclos circadianos y el ciclo de sueño de los adolescentes comienza a cambiar (Solaris, 2015), retrasando entre dos y tres horas el proceso lo que sitúa alrededor de las 9 a 10 de la mañana el despertar ideal para el adolescente. Este descubrimiento ha sido clave para entender el comportamiento de los adolescentes y por qué les cuesta tanto madrugar. El sueño es un proceso fisiológico necesario y desempeña un papel crítico no solo a nivel físico, es clave en el crecimiento, sino a nivel intelectual porque interfiere en el desarrollo del cerebro, en el aprendizaje y en la consolidación de la memoria. El cerebro es altamente receptivo a nueva información y está receptivo a adquirir nuevas habilidades; para que este proceso se desarrolle adecuadamente es necesario un buen dormir (Solari, 2015). Uno de los propósitos del sueño aparece en la última parte del sueño que lleva a revisar y guardar lo aprendido durante el día (mayor proporción de sueño REM en ese período). El tener una buena noche de sueño después de una experiencia de aprendizaje es crítica para la retención de lo vivido. Se ha comprobado en numerosos estudios esta relación entre sueño y desempeño escolar, e incluso hay una relación dependiendo en la etapa de adolescencia en la que se encuentren los estudiantes. En el metaanálisis realizado por Biggs, y sus colegas. (Biggs, et al. 2013) hallaron que el tamaño del efecto fue mayor en los estudios que incluían a participantes más jóvenes, lo que puede explicarse por los dramáticos cambios en la corteza prefrontal durante la adolescencia.

Los riesgos vinculados a los problemas de sueño son múltiples y los presentamos de forma sintética en la siguiente tabla.


Tabla 3. Principales riesgos de la falta de sueño en el adolescente


	Riesgo de obesidad y diabetes tipo 2 precoz

	Menor control de emociones y aumento de las conductas ansiosas o depresivas

	Bajo rendimiento académico y baja capacidad de memoria

	Ánimo negativo y/o ideación suicida

	Síntomas tipo similares al déficit atencional y aumento del riesgo de accidentes

	Aumento en el abuso de nicotina, cafeína, alcohol y otras sustancias




Fuente: Matricciani, et al. (2012); Solari (2015)

Estas nuevas situaciones, que no son sino, nuevas manifestaciones de viejos problemas, requiere de profesionales altamente cualificados para acompañar a los y las adolescentes en su proceso de transición hacia la vida adulta.

6.  Conclusiones e implicaciones

La adolescencia es una etapa que puede ser definida como un laberinto de emociones o una montaña rusa en la que pasar de la euforia a la decepción puede ser cuestión de minutos. A los cambios físicos se suman los cambios emocionales y cerebrales. La autopercepción no siempre se corresponde con la imagen que devuelve el espejo de los demás, y en particular el de la personas adultas referenciales. De ahí la importancia de construir la personalidad con sólidas bases desde los primeros años de vida.

Plantear los problemas y necesidades de la adolescencia y la juventud requiere una visión amplia de esta etapa compleja del desarrollo que requiere una atención integral desde todos los ámbitos vitales. Se requiere por tanto una perspectiva holística desde un enfoque sistémico para abordar la comprensión e intervención con este sector de población, tal como se señala en el informe de Unicef titulado Adolescencia. Una etapa fundamental (2002:20):

«No existen las soluciones sencillas, ni los múltiples problemas que afrontan los adolescentes de hoy pueden resolverse mediante intervenciones unilaterales. Los adolescentes necesitan tener acceso a la información, los conocimientos y los servicios. También necesitan sentirse seguros, apoyados y ligados a los adultos con los que se relacionan. La sociedad tiene la obligación de conducir a estos jóvenes a través de sus años adolescentes y de tratarlos con respecto y comprensión. Cuando la sociedad asume sus responsabilidades, los beneficios se multiplican de formas inimaginables».


Por tanto, en esta etapa de la vida, como en todas las demás, contar con los apoyos necesarios para resolver los conflictos derivados del desarrollo son garantía de una sociedad sana. En la mayor parte de los casos, el tránsito de la infancia a la adultez se produce de forma exitosa. Sin embargo, para muchas personas las situaciones vividas durante la adolescencia y la juventud pueden marcar o truncar su futuro. La participación en bandas juveniles, el consumo de alcohol y otras sustancias adictivas desde edades muy tempranas, el abandono prematuro del sistema educativo o la falta de límite y respeto a las normas de convivencia, son algunos ejemplos de ello.

En otro orden de cosas, esta etapa de transición es también una etapa de invisibilidad, donde sus opiniones y sentimientos no son tenidos en cuenta. Son pequeños para decidir, pero mayores para obedecer sin cuestionar las órdenes recibidas. El ritmo vertiginoso y el estrés aparejado a este ritmo son constantes en el desarrollo cotidiano de nuestras vidas; la paradójica falta de comunicación en la sociedad de la información; las largas jornadas laborales de las personas adultas del hogar, son algunas de las causas que podrían explicar el aislamiento que padecen algunos y algunas adolescentes.

Entrenar las habilidades de comunicación, de expresar opiniones y sentimientos, de participar en la toma de decisiones, y en especial en aquellos asuntos que les afectan directamente, no solo es un derecho recogido en la Convención de los Derechos del Niño de Naciones Unidas (1989), sino también una práctica educativa con efectos a largo plazo: «empoderar a los adolescentes, reconociendo sus derechos y capacidades, aceptando sus aportes y auspiciando la toma de decisiones, se favorece el autocuidado» (Borile, 2011:1). Con ello, se dotan de herramientas para ser capaces de tener su propio criterio antes situaciones de abuso, amenazas o injusticias; y, colaborar con los adultos referentes en la búsqueda de soluciones alternativas, incluso haciendo propuestas de cambio que los adultos no han llegado a tener en cuenta (Unicef, 2002).

La adolescencia, en muchos hogares, implica una ruptura de la convivencia pacífica de las etapas anteriores. Esto junto a la asociación de la adolescencia con rebeldía, transmitida como elemento cultural, quizás más difundida desde que James Dean encarnó a un adolescente problemático en Rebelde sin causa, han propiciado una imagen negativa en el subconsciente colectivo. Esta imagen negativa de la adolescencia (adolescentes indolentes, aborrescentes…) denota la conflictividad, inadaptación o inconformidad que presenta, en comparación con la etapa dulce de la infancia. Aunque hablamos de la cultura de masas como difusora de la connotación negativa, sabemos que la «fama» era precedente, arrastrando desde antiguo las situaciones de crítica frente a sus aportaciones a la sociedad. Sirvan como ejemplo algunas frases célebres:


	
—  Los jóvenes de hoy son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran sus comidas y le faltan al respeto a sus maestros (Sócrates).

	
—  Los jóvenes y los criados son los más difíciles de manejar. Si los tratáis con familiaridad, se tornan irrespetuosos; si los ponéis a distancia, se resienten (Confucio).

	
—  La juventud tiene el genio vivo y el juicio débil (Homero).

	
—  «No veo esperanza en nuestro futuro si nosotros dependemos de la frívola juventud de hoy, pero ciertamente toda la juventud es temeraria más allá de las palabras. Cuando yo era niño se enseñaba a ser respetuoso y discreto en relación a los mayores, pero la presente juventud es extremadamente impaciente con las normas» (Aristóteles).



Frente a esta imagen negativa, conviene subrayar el valor de las personas jóvenes que, en muchos casos, «publican periódicos y revistas, dirigen negocios, son elegidos dirigentes de sus escuelas y comunidades. Muchos de ellos llevan las riendas de un hogar, cuidan de hermanos pequeños y de progenitores enfermos, educan a sus compañeros sobre los desafíos de la vida» y también se incorporan al mercado laboral y son modelos de conducta para su comunidad (Unicef, 2002:2). Invertir en la adolescencia y la juventud no es una cuestión de futuro, sino sobre todo de presente.

Unicef, presenta, al menos cinco razones para invertir en los y las adolescentes. La primera se desprende como obligación derivada de los Tratados internaciones de derechos humanos, incluida la Convención de los Derechos del Niño, anteriormente citada. En segundo lugar, señalan que invertir en los adolescentes es la forma más efectiva de consolidar los importantes logros registrados a nivel mundial, en aspectos tales como reducción de la tasa de mortalidad infantil, incremento de la escolarización de las niñas en igualdad de condiciones que los varones o el acceso a los servicios básicos de salud. Los autores del informe destacan el riesgo de invalidar los resultados obtenidos durante la primera infancia sino se continua en la etapa adolescente.

La tercera razón alude al efecto que tiene la inversión en la adolescencia en la lucha contra la pobreza y la exclusión social. Invertir en mejorar las condiciones de vida de este grupo de edad puede romper el círculo de la pobreza y la transmisión intergeneracional de la misma. Este problema no solo tiene consecuencias para las personas que las padecen, sino también para el conjunto de la sociedad. Esta es la cuarta razón para invertir en la adolescencia y capacitarlos para hacer frente a las consecuencias intergeneracionales de la crisis económica, el desempleo estructural, el cambio climático o el envejecimiento de la población. Y finalmente, en el informe abogan por invertir en la adolescencia en el presente, como sujetos activos que contribuyen y aportan en la sociedad a la que pertenecen y no como promesa de futuro (Unicef, 2011). En este sentido, es preciso recordar que para muchos de ellos el futuro no existe y para otros el futuro se construye en los cuidados, decisiones, vivencias y oportunidades fraguadas durante esta etapa de la vida.

Por tanto, promover entornos seguros y condiciones de vida saludables son condición necesaria, pero no suficiente, para el desarrollo de la persona y de la sociedad. En el caso de las y los adolescentes, además es necesario invertir en la familia y en la comunidad, puesto que son su apoyo fundamental. «Los padres, los miembros de la comunidad, los proveedores de servicios y las instituciones sociales tienen la responsabilidad de promover el desarrollo y la adaptación de los adolescentes y de intervenir eficazmente cuando surjan problemas» (OMS, 2019:sp). En suma, el papel de la sociedad es promover que las mejores condiciones para el desarrollo integral del adolescente permitiéndole llegar a ser la mejor versión de puedan llegar a ser.
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